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El número 31 de los Cuadernos de Peñafiel, es un completo estudio de Alberto García Lerma sobre el 
convento de San Juan, como se le denominó en su fundación, y años después, no se sabe exactamente el 
por qué, se le añadió el de San Pablo. Siendo esto muchos años antes de que fuera ocupado, tras su des-
amortización y posterior abandono, por los Orden Pasionista. 

El núcleo central de todo el relato sobre la historia y vicisitudes de este cenobio dominico, fundado por 
el llamado Infante Don juan Manuel, (aunque el infante realmente fue su padre Don Manuel, hijo de Fer-
nando III el Santo y hermano de Alfonso X el sabio) y no él; es el “Libro Becerro” del convento que está 
escrito a mediados del siglo XVIII y que se conserva en el Archivo Histórico Nacional. 

Al principio, García Lerma nos cuenta quien fue su 
autor, el dominico Fray Vicente Velázquez de Fi-
gueroa, que estuvo en este convento de 1732 a 
1746. En todo ese tiempo, y viendo que los docu-
mentos del mismo no estaban ordenados ni regis-
trados, y dados los continuos pleitos que esta or-
den tenía por sus propiedades en Peñafiel,  se de-
dicó a su clasificación. Tarea larga y tediosa que 
duro varias décadas y que fue acabada por Fray 
Manuel Antón en 1772. 

Este libro es una importante fuente de la historia 
social y religiosa de nuestra villa, pues trata de in-
finidad de temas relacionados con la misma. 

En los sucesivos capítulos, nos habla de su mece-
nas y fundador Don Juan Manuel, así como de la 
escritura de donación con las propiedades, lega-
dos y privilegios que les concedía. También nos 
describe, tras su muerte, su sepultura al lado del 
altar mayor y las misas que se celebraban por él a 
lo largo del año y por los reyes españoles  

 Otros capítulos nos dan noticia de la vida coti-
diana en el convento, con las celebraciones de las 
festividades por su patrono y en fechas especiales, 

como la navidad o en la pascua de resurrección,  así como los diversos actos que hacían en las mismas. 
Hay también un capítulo dedicado a la devoción, historia y milagros de la Virgen de la Fuensanta. 

En otro capítulo nos cuenta la distribución de la iglesia con las capillas que existían en aquella época y los 
diferentes sepulcros de los “manueles” que existían en la misma. Nos habla también de un importante 
incendio que se produjo en octubre de 1749, que dejo al convento con graves daños. Continua con las 
capellanías que tenían de diferentes próceres del entorno y al final hay una relación de los priores que 
hubo hasta su desamortización. 

Con este número 31 de los Cuadernos de Peñafiel, sobre el Convento de San Juan y San Pablo de Peñafiel, 
ponemos cara al público un hito más en el conocimiento de la historia de nuestra Villa, el cual es una de 
las razones por la que iniciamos nuestra andadura como asociación 


